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LABORATORIO BACTERIOLÓGICO 

DEL DR. LEOPOLDO CANDIDO 
Consul tor io médicov—Trntamiento m o d e r n o 

d e l M M e n f e r m e d a d e s crón icas y r e b e l d e s . Centro g e n e r a l , 
de v a c u n a c i o n e s . l l o r a s de curac ión y consu l ta 

de 9 á 11 de l a m a ñ a n a y de 3 á 5 de l a tarde . 

MURALLA DEL MAR, 83 
VACU5Í A S : De ternera contra la viruela, antirrábica y contra las enfermedadjis 

de los ganados. 
Normal, anti-diftérico, anti-tuberciiloso, anti-estreptococcico, poli-

miente y artificial de Cheron. 
j • J U G O S ORííAISICO.S: para la aplicación del método Brosrn Séquard por la 
via hipodérmica y por la via gástrica. 

Todos estos remediüsse aplican en el Consultorio y á domicilio y so expenden 
por cujas de seis 6 más tubos ó ampollas, á loa señores farmacéuticos. 

Se practican análisis de 11 ¡uidos orgánicos, espntos, f t : . 
Para informes y pedidos al DOCTOR CANDIDO 

Mural la del Mar 8 3 , CAUTASKJÍA 
Teléfono núm. 30.—Dirección telegráfca: DOCTOR CÁNDIDO 

LAS QUINTAS 
de 

M U R C I A 
Tedos los periódicos de Madrid, 

contintian dedicando gran espacio e n , 
sus columnas á este ruidosísimo 
asunto. 

El «Heraldo», en su número de ayer 
esci'ibe un artículo que titula el cole­
ga «Típico» y que dice así: 

«Ese deplorable asunto de las quin­
tas de Murcia no hay que considerar­
lo en sus detalles ni on su proceso bu­
rocrático: la gravedad de él está en su 
conjunto, en .lo que representa como 
nota característica de nuestro estado 
político y , ¿porqui no decirlo?, de 
nuestro estado social. 

El caso es típico: eu una provincia 
de las más importantes de España, on 
una capital oon grandes elementos de 
cultura y con medios do crítica y pu­
blicidad tales como los de una prensa 
ilustrada, un colegio de abogadci», di­
putados, senadores, generales -^todos 
ellos relacionadísimos en Madrid—ha­
lla la venalidad facilísima manera de 
montar un negocio productivo, en qua 
por primera materia aparece todo el 
mundo, os docir, el hijo de Fulano, el 
hijo de Mengano, el recluta acomoda­
do, el quinto rural. Tan horrible mar­
tingala es jugada año tras afio sin 
quiebra alguna. Y en la forma más 
regular, y como si se tratara <ie una 
operación reconocida seriamente por 
la ley, van depositando los mozos se­
senta duros maravillosos que han de 
convertirlos en oojos, en mancos, en 
ciegos, en tullidos y en liliputienses. 

Mientras un senador de buena vo­
luntad se decide, no á levantar la pun­
ta del velo—-no había tal velo eu 
Murcia porque era el secreto á voces 
—sino á formular una denuncia, todo 
aquel «tinglado» de las quintas sigue 
funcionando bastante mejor que el re­
tablo de Maese Pedro.—Nadie en lar­
gos años había dejado entrever la po­
sible aparición de la tizona quijotesca. 

Y hasta que el Sr. Lopez Parra ha­
bla y ofrece de su bolsillo los fondos 
necesarios para que el comisario regio 
pudiera emprender un viaje de inves­
tigación, todas las lenguas permane­
cen muda8,diríase que atadas: y calla 
la provincia y calla la capital y callan 
los diputados y callan los abogados, 
los catedráticos, los generales, el obis-
])o y no protestan siquiera loa mismos 
mozos ])erjudicados. 

Estos últimos cogen el chopo y el 
uno va á Cuba, ol otro á Puerto Rico, 
el otro á Filipinas, y con la humildad 
y resignación fatalista de un moro de 
Rey ó do un fellah de Egipto, bajan 
la onbpza, se embarcan para «dondo 
los llevan» y allá van consignados al 
tvómito», ó á las balas, ó A los peces... 

El Consejo de Estado dice ahora que 
el artículo tantos de la l ey dispone es­
to ó lo otro. El comisario regio con­
testa con la cita de otros artículos y 
de otras leyes. 

El Consejo de Ministros hallará una 
concordancia feliz, por cuya virtud 
queden i salvo ambos pareceres y muy 
on armonía las leyes más dispares y 
contrapuestas. 

Entre tanto loa soldados murcianos 
qne por carecer de sesenta duros han 
muerto en la guerra, llenando el hue­
co de los que habian poseído á tiempo 
las trecientas redentoras pesetas, esos 
no volverán, esos no sacarán la cabe­
za del fondo de la manigua donde ya-

I een ó del fondo del mar donde han 
I servido de regalo á los tiburones, 
j Muertos quedan para siempre, de-
j mostrando con su sacrificio cómo aquí 

en España, todo es apariencia de s i s ­
temas y burla de palabras. Demoora-
cia, liberalismo, revoluciones. Consti­
tución, leyes, todo se reduce á que lOs 
antiguos señores de horca y cuchillo 
visten de levita, y á que la vieja tira­
nía, el cohecho, la violencia, el feudo, 
el atropello y la explotación de l o s 
desgraciados se llaman caciquismo, 
transacciones con la realidad é «impu­
rezas inherentes al régimen.» 

Adelante con 
los faroles 

Es tal la opinión que ha croado la 
idea del catastro parcelario en todas 
las clases de la sociedad, fue, ya no 
solo le piden las clases medias de la 
agricultura si no que también lo solí-' 
citan los grandes propietarios, aque­
llos que hasta la presente han venido 
siendo los mayores y temidos impug­
nadores, en gracia por supuesto á las 
pingües ganancias que obtenían por 
lo que dejaban de ingresar con su» 
escandalosas ocultaciones en las arcas 
del tesoro público. 

Hasta el presente casi todos los go­
biernos que se han venido suoediendo 
on el poder en nuestra desventurada 
nación, cual mas oual menos, han in­
tentado mover algún tornillo de la 
administración eon objeto de sacar al­
go en limpio do lo mucho sucio quo 
hay en las confesiones por territorial, 
urbana y ganadería, creyendo algunos 
que, como el Sr. Caraaoho con sus 
amillaramientos, Figueroa con su 
avance catastr:;! y Gamazo con sus 
inspecciones, resolvían el problema 

bendita tierra tienen la precaución de 
tener en sus casas tres cosechas, en 
provisión de las quo el mal tiempo y 
la langosta puedan quitarles. 

Pueblos hay en nueatra nación, 
Valdeolivas por ejemplo, de la pro­
vincia do Cuenoa, en donde los pro­
pietarios todos, con una honradex que 
no hay para que alabar, solicitaron, 
hace ya afios, el que por el personal 
del laborioso y competente Cuerpo 
do Topógrafos se hiciera la parcela­
ción de su término municipal, con la 
oual muéstranse satisfechos, puesto 
que, con las cédulas ¡are-larias han 
terminado sus litigios oon la admi­
nistración y echado por tierra el ca­
ciquismo absolvente. 

Si la determinación adoptada por los 
propietarios de Valdeolivas se hubiera 
seguido por varios muiiicipios do otras 
provincias, á buen seguro que á estas, 
horas los gobiernos que se han veni-; 
do sucediendo en el poder desde que,; 
en mal hora, se suspendieron los tra-í 
bajos catastrales, se hubieran visto 
impulsados á reauudar las citadas ope­
raciones, aun cuando para ello tuvic» 
ran que luchar eon los reparos é in-

; convenientes que les opusieran los 
i insaciables ocultadores de la riqueza. 
I Débiles los gobiernos, ante las inte­

resadas exigencias dolos menos,nolle­
garon á comprender que por interés 

: de los más y los mayores ingresos en 
; la Hacienda, habia de llegar forzosa-
i monte nn dia en que ia opinión, con 

tenaz insistencia, habia de pedir en 
distintos tonos y maneras el implan-
tamiento de los trabajos planiui|é'^ioo8 
oomo ensayos, y los catastrales como 
final, para que cada oual contri­
buya oon arreglo á lo que poseo 
y no con sugecion al patrón que en ca­
da localidad dan los dioses mayores y 
menores del caciquismo. 

Según claras y constantes manifes­
taciones de la opinión ese dia ha llega­
do. 

De todos los lados ds la nación lle­
gan A los centros oficiales demandas 
para quo sin contemplaciones ni su-
terfugios ae dé cima á la benéfica obra 
del catastro parcelario, en toda su ex ­
tensión de cabida y clasificación. 91 
gobierno, y en general los hombres 
do estado, parece ser están persuadi­
dos do que la citada obra fué siempre 
de necesidad y más en las actuales cir­
cunstancias en que nuestra Hacienda 
no puede soportar los grandes gastos 
que pesan sebre ella. 

Sea en buen hora sí, aunque algo 
tarde, on la conciencia do todos está 
el que la obra del catastro es de suma 
necesidad. 

Manuel de B a i t o s y Aguilera. 
Murcia y Enero 23-99. 

Desde Madrid 

que medien aclaraoioues ealegóricas 
de Weyler y Silvela. 

POLAVIEJA E N PALACIO 
En los círculos políticos ha sido ob-

joto de animadísimos comentarios la 
risita que ha heeho á la reina re­
gente el general Polavieja. 

Los maliciosos relacionan esta en­
trevista con los juicios que, según se 
dice, uj.il ai Sr. Sagasta en el últi­
mo Consejo de Ministros, presidido 
por doña Cristina, acerca de las de­
claraciones hechas por el Sr. Silvela, 
respecto á las cuestiones del regiona­
lismo y religiosa. 

NO HA HABIDO CONFEREN­
CIA 

Ha circulado la noticia de que Ro­
mero Robledo autes de marcharse á 
Antequera habia celebrado una confe­
rencia con Morét. 

Los amigos de ambos potiticos nie­
gan la noticia. 
LA MINORÍA REPUBLICANA 

Por referencias autorizadas puedo 
afirmar qne la minoría republicana 
no ha acordado aun si volverá al Con­
greso. 

Ni siquiera se han reunido los di­
putados republicanos que residen en 
Madrid para tratar la conveniencia de 
abandonar el retraimiento ó seguir en 
él. 

Esperan la reunión que hau de cele­
brar los jefes de las minorías retrai-

I das para proceder en consecuencia eon 
los acuerdos que se tomen. 

; Esto no significa que la minoría re-
\ publicana esté inactiva, pues trabaja 
; mucho, aunque sin publicidad, y pien­

sa en otras cosas más importantes que 
la reunión de las Cortes. 

EL TRATADO D B PAZ 
Según noticias recibidas por el mi­

nistro do Estado es posible quo ol tra­
tado do paz hispano-yankee sea apro­
bado por el Senado do Washington á 
mediados de la entrante semaua. 

Como el gobierno desea abrir las 
Cortos tan pronto oomo quede apro­
bado el tratado do paz, dícese que si 
en esta semana se realizara la aproba­
ción, el gobierno convocaría las Cortes 
para los primeros dia» do Febrero. 

Si las noticias recibidas por el mi­
nistro de Estado resultan ciertas, el 
próximo Consejo se reunirá el miér­
coles para acordar ya con certeza la 
fecha de reunión de Cortes. 

Ee posible que se reúna antes con 
urgencia para tratar de la escandalosa 
cuastion do las quintas de Murcia. 

X: / 

de las ocultaciones, ya que al catastro 
parcelario, principio esencial de una 
justa tributación, no les era dado dar 
forma por las trabas impuestas á tan 
transcendental pensamiento, por cuan­
to aferrados al deseo de lucrarse, 
aun cuando fuera á costa de los pobres 
de espíritu y de intereses, solo pensa­
ban en bienes é influencia para man­
gonear á sus anchas y dar por tierra 
con el equitativo deseo de un justo 
reparto en la contribución. 

Hoy, oon la ojjinién de frente, ven 
venir los acontecimientos, y, fiando, 
quizás con un mucho de presunción 
y muy poco cálculo, manifiestan ser 
los que mas desean se lleven á efecto 
las operaciones del catastro parce­
lario. 

Por los datos obtenidos, por el 
Cuerpo de Topógrafos sabemos que 
puede calcularse, por término medio, 
en todas las provincias de nuestra 
nación, on un cincuenta por ciento la 
ocultaoion. Coa tau precisos y valio­
sos datos ya puede formarse idoa de 
quienes serán ios que tan en grande y 
á ciencia y paciencia de los gobiernos 
cometen tan penables irregularida­
des. 

Esto en cuanto se rafieie á superfi­
cie, que en cuanto á oalidad ó clasifioa-
oion es quizás mayor la diferencia 
quo existe entre lo ficticio y la reali­
dad, siendo muy corriente el vor tie­
rras de primera clase, de lac ouales 
obtienen sus poseedores grande» ren­
dimientos, clasificadas como dehesas; 
figurando así desde tiempo inmemo­
rial, con lo cual viene á sumar á sus 
dichosos poseedores un capital acumu­
lado que para si quisieran más de 

„oaatro labradores de les que en mi 

cabra»,—á pesar de su» setenta y seis. 
Este Mzo mutis y sé acercó, pálido, 
r r ¡yíruio en su rostro lo* sufrimien­
tos que le atormentaban, al grupo de 
amigos. 

—¿Qué es eso, Marlaao?—le pregun­
tó D. Ildefonso .^ntonio.—Que esto se 
acabó, Bermejo.—A los pocog.momen-
tos volvía, dando brinqnitos' y son­
riendo, á escena el popular gracioso, 
cual sin ningún dolor moral ni mate­
rial le atormentara. Aquel mismo dia 
tuvo que guardar cama y pocos des­
pués, el 23 do Enero de 1890, entre­
gaba su alma á Dios.—El padre de Ma­
riano Fernandez era un sastre de cla­
se humilde, quien deseando dar á su 
hijo nna profesión decente y que es­
tuviera al alcance de su fortuna, le 
dedicó al dibujo; pero aunquo el más 
tarde popular actor demostraba poseer 
notables condiciones y afición para la 
carrera quo el autor do su» días lo ha-
;bia elegido, al poco tiempo abandonó 
el dibujo y se dedicó al teatro. Un tio 
suyo, que era conserje del teatro de la 
Cruz, lo proporcionaba entradas para 
asistir á las comedias, y tanta afloiou 

* cobró Mariano Fernandez al teatro, 
' qué decidió dedicarse á él 

Su padre, por no contrariar sus afi-
i ¡eiopes, le permitió ingresar en la Es-

cuela de Declamación, de dóndq, salió 
ybocho uu actorcito y contratado para 
el teatro del Príncipe, eon cinco pese­
tas diarias, siendo «Un paseo á Bad­
ián» y «La Mojigata» las primeras 
obras en que tomó parto.—Bu los pri­
meros años desu cairara áitístioa tra­
bajó en Cádiz, Sevilla y algunas po­
blaciones do Castilla la Vieja, y des­
pués vivió solo para el público' fnádri-
leño, salvo algunas escapatorias que 
hizo áproviucias en la época del es­
tío. 

Hernando de Acevedo. 
(Prohibida la reproducoion.) 

El Corresponsal. 

22 de Eneroí^ 

El afio biográfico 

Sr. Director del HERALDO D E MURCIA. 

CARENCIA D S NOTICIAS 
Los círculos políticos están desani­

mados. 
Hay gran carencia da noticias y no 

oarece sino quo aquí no existe go-
ñerno. 

Los periódicos de la noche censuran 
á Sagasta, el oual, por tener á su nieto 
enfermo, hace dos días que no se ocu­
pa de los asuntos del país ni asiste á 
Palacio á despachar con la regente. 

Por cierto, que en Palacio se han 
adoptado precauciones sanitarias por 
si iba Sagasta, temiendo como he di­
cho, que pudiera contagiar de la en­
fermedad de su nieto á D. Alfonso y 
sus hermanas. 

La gente política protesta de que 
en circunstancias eomo esta olvide tan 
completamente los asuntos del país el 
jefe dol gobierno por uua aíeocion de 
familia. 

W E Y L E R Y LOS SILVELISTAS 

El general Weyler le ha pregunta­
do telegráficamente al teniente coro­
nel Sr. Paez Jaramillo el dia fijo de su 
llegada á Madrid con objeto de reci­
birlo acompañado de numerosos ami­
gos. 

El lunes volverá Sagasta á despa­
char con la roina. 

A pesar de la negativa de Weylor 
y sus amigos, los silvelistas insisten 
en afirmar quo el general le escribió á 
Silvela ofreciéndole su concurso polí-
tico. 

Realmente nadio cree esto, fuera de 
los silvelistas; pero la publicidad 
fue se le ha dado á lo de la oarta exige 

IvíTarian.© ^ ' e r n a n . d . e z . 
23 de Enero. 

¿Que jóvon de los quo deade niño 
treeuentaron los teatros de la corona­
da Villa no recuerda á Maríano Fer­
nandez, el popular gracioso del tea­
tro Español, Intérprete de las come­
dias de magia y de los tipos cómicos 
que salieron de ias plumas de Lope, 
Calderón, Til»), Moreto y Rojas? Se­
guramente uo lo ha olvidado ninguno, 
porque tan genial actor era ile los 
que se quedan grabados en la mente 
oon solo verles trabajar una vez.— 
Mariano Fernandez fué do los actores 
cómicos que dan brillo á nuestro toa-

< tro y ds los que no pierden faoultades 
ni se amaneran ni aohavaaanan cuan­
do su vida artística es larga y llegan, 
con su incesante labor, á oonvertirse 
en ídolos del público quo admira y 
aplaudo sus genial idades, su inagota­
ble fibra cómica. Deade quo al lado 
dol iuovidable Romea comeníó á re­
velarse como un gran actor y digno 
discípulo de sus maestros, hasta que 
rápida enfermedad nos lo arrebató, 
fué el mismo, siempre estudioso, dis­
creto, y aunque á voces se permitía 
algunos atrevimientos y «morcillas», 
nunea dejó de respetar al que le fes­
tejaba. 

Un domingo por la tarde se repre­
sentaba en el Español «La pata de ca­
bra», y arrimados á los bastidores de 
una do las cajas conversaban D. Ilde­
fonso Antonio Bermejo y otros ami­
gos del*casa. Hablaban de lo inoansa-

I ble que era Mariano Pernadoz—m\ 
aquella temporada habia representado 
ochenta veces consecutivas «La Redo­
ma encantada» y cuarenta «La pata de 

RUMORES, 

Dice fEl Eco de Cartagena:» 
«Son de bastante gravedad los que k 

nosotros l legan, y de los quo uos h a c e ­
mos eco con las consig'uientes reservas. 

Dícese qua e n t r e los obreros de la s i e ­
rra miutra de esta ciudad y La Unión, 
reiua cierto malestar aon iñotiyo de la 
baja de jornales que han retilizado lo» 
dueños de algunas mina». 

> 'dududablemente, si es quo íxiste esa 
T e b a j a de jornales, debe obedecer á l a 
baja del plomo y hierro y ul excesivo 
coste da los explosivos, todo lo cual d i ­
ficulta llevar las explotacioue.'S minera» 
en b u e u a » condiciones. 

Todos debemos poner de nuestra par­
te, para evitar el que volvamos á pre-
ssneiar otro cuatro d e Muyo con sus 
tristes y dolorosas escenas. 

No toca al Gobierno la menor parte, 
para conjurar ese malestar qua se siente 
eu la minaría; bastaría qua se decidiera 
á düclarar la nulidad del contrato de 
arreudaniiento dal monopolio de e . \p lo -
siros, pues la carestía de estos es una de 
las principales causas que aumentan de 
uua manera considerable el coste de las 
explotaciones minera». 

No creemos uosotro», y tenemos razo-
lü'S para ello, q u e esos rumores quo c ir -

o í a n , tengan la gravedad que alguno» 
,,ím,j)onen. 

Patronos y obreros Jeben ¡umer do su 
ríe cuanu) puedan para no llegar á 

.-.::uaci()ues violentss, pues á nada c o n ­
ducen esos ruidos y algaradas, enamlo 
¡ nodeu dirimirse las queja» en ol terre-
:.o pacífico 3' tranquüo. 

roe uos dio J, siu quo re»pt)nda:no¿ de la 
txaetituá do la noticia, que las atit iri-
d.ide» civiles y ,mi l i tare»huí tomado a l -
g-iiuas precaucionií» en previ«ion de lo 

; '•]••:& pueil.i ocurrir, uoticia que so ha 
esto en o-./nocimitrnto también de lus 

,.6,ii,toridítdcs Sil per¡ ores. 
' "• ¡ijadas ÍH-i iMrcunstancias dificiics, por 
• q n n h o y atravosamo», de las que todos 

debeu hacerse carg-o, no creemos ocurra 
uada d« lo quí algunos pronostican. 

Debe proctabirse por tedos con p r u ­
dencia para evitar disgustos, y obrero» 
y patronos deben ctáder a lgo en sus e x i ­
gencia» y dotwrminaciones, im¡)0s ib i l i -
taudo dee.5ta modo qua vuelvan á rtpro-
ducirío distnrbiu.-í y asonadas que á na ­
da conducen v 

Desde Cehegin 

Fiestas.—Suicidio 
í.i.^ .'io.-íta.s da San Fulgencio , patrono 

de la provincia, San .Vntonio Ábady^!an 
, Seb.istiátij Si.' ha;i co'obrudo este aflo eon 

la solemnulad acostumbrada. A las dos 
I últimas los hü preccditlo. como siempre, 
, su gran c¡i.>;li¡lo do leña y su pólvora co . 

rrési>oudk'iite; celebrándose en su día » 

1 


